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C A R N A V A L E S C A S 

"Adiós, que no me conoces" 
Otro Carnaval en la vida. 

Nuevamente los disfraces y 
las caretas, las bromas y las 
compí rsas y el «Adiós, que 
no me conoces». Pasa la ale­
gría cajlejera llevando sordos 
ruidos hasta las habitaciones 
donde el trabajo o la enferme 
dad tiene alejados a los que 
no pueden disfrutar de ese tu­
multo, o por lo menos formar 
parte de él contribuyendo a ia 
impresión general de que el' 
público se divierte y no hay 
penas que lo atribulen. 

Esta es la apariencia que 
dista muy lejos de la realidad. 
Los que se aburren ante las 
mesas de esos cafés, viendo 
discurrir a un gentío que se 
apretuja, ríe.bebe y derrocha, 
llegan a seníir !a nostalgia de 
la felicidad ajena y acaso creen 
de buena fé que el placer es 
duradero y la alegría cons­
ciente.No pueden pensarlo de 
otra manera porque e! espec i 
láculo que se ofrece a sus 

-Ojos más que una mascarada 
se les representa como un 
episodio de ia vida feliz. No 
advierten en esos momentos 
que rodos cuantos envidian 
porque son capaces de diver 
tirse,están,como ellos,aboca­
dos consíanternente ai más 
profundo de los hastíos, al 
ftiás negro de los pesimismos 
y que procuran aparentar que 
Se divierten, ensordecidos 
entre la muchedumbre y los 
gritos de la mascarada. 

Parece que en tales días es 
obligada la espansión calle­
jera y los que se cambian de 
vestido, cubriéndose la cara, 
se lanzan a los paseos y a 
los lugares de mayor afluen­
cia decididos a divertirse a 
costa de todo. Se trata de rea 
lizar un acto de autosuges 
fión; y aunque se sude bajo la 
careta de cartón o se fatiguen 
dando saltos,recorriendo cien 
Veces el mismo trayecto o 
haciendo cabriolas, y aunque 
íio se haya encentrado a 
quien se busca y se hayan 
frustrado las más interesan-
fes bromas, al volver a casa 
^e rehuye decir que no ha 
Sido divertida la tarde y que 
'9 pesadumbre rondó varias 
jaeces los falalaes del disfraz. 
Hay que asegurar que se han 
Pasado las horas alegremente 
y que el grito de «Adiós, que 
'̂ o rne conoces» ha sido lan­
zado con el mayor entusias-
'^o juvenil y escuchado con 
•̂ 1 interés que parece inspirar 
*̂ n vieja incógnita. 

«Adiós, que no me cono­
ces» dicen esas máscaras 
que se acercan a un joven 
^Ue las mira con curiosidad y 
^atisfación. Parece que se ha 
'9 satisfecho de saber que 
'^s conoce y que ahora les 
^on desconocidas y que des 
Pués de haber amado a nlgu-
p de ellas después le diga és 
9> con alborozo: «No me co 

'^oces.» Es Carnaval; y él rie 
^nte ¡a frase de rigor, no con 
^ediéndole importancia; por-
^^e esto lo acostumbran a 

ecir todas las mujeres que 
e acercan con la cara ta­

pada. 1 
^^ero la cuestión cambiada 

P̂ *" completo de aapeto si 
^^a misma mujer después de 
^onfiarle en su cariño,un dia, 
^Uando menos pudiera eape-
p'''p. se encarase con é! y le 

^Pitiera !a consabida frase, 
Ĵ on toda ic: apareni 
es?^''^ de una revelación; 

'Upefacción se pintaría en su 
^stro si oyera decirle:—«No 
f^^'^'^noces; yo no soy la que 
CÍO -^ supuesto. Estas reía 

I mo. Mis padres están viejos, 
mis hermanos se casaron y 
con ellodeñnicron suporvcnir; 
yo no me he jde quedar para 
vestirsantos yhasta el momen 
to, de no haberte presentado 
tú, no sé lo que hubiera teni­
do que hacer. Tú me convie 
nes hasta no encontrar otro 
que me guste más que tú y me 
convenga más ¿Qué te pa­
rece? ¿Me conocías asi, yo 
que tan zalamera me he fingí 
do para tratarte y tantas de­
mostraciones de pasión te hi­
ce creer? Tú no me has cono­
cido hasta hoy. Soy de esta 
manera que ahora me ves y 
no de otra. Las demás apa­
riencias han sido engañosas. 
De tarde en tarde asoma en 
esta vida una misera verdad 
porque suelen ser despiada­
das y poco íisongeras, y a 
vosotros, los hombres, os 
agrada más la lison a qne la 
sinceridad. Os pagáis de la 
vanagloria, del orgullo y de 
la fatuidad. Y prestáis el oí­
do a la mentira que os agra­
da antes que a la verdad que 
os atormenta. Pues ahora ya 
sabes la verdad de nuestro 
carifío. Tú no me conocías». 

¿Qué diria este joven que 
se sonríe ante las bromas 
que entrañan una satírica ver­
dad si comprendiera que ba­
jo el antifaz está la boca que 
lo engaña y se burla de su 
credulidad; si supiera que 
allí donde creyó que habia 
siempre un carácter amigo y 
una voluntad esclavizada a 
la suya y un corazón fiel, 
anida la falsedad y el enga­
ño, pronto a traicionarle y a 
mostrarse en determinado mo 
mentó como una desconoci­
da enemiga? 

Carnaval disfraza esas bro 
mas que no son si no un re­
medo de la verdad. Y se mien 
te quien la escucha para figu­
rárselas agradables, para 
enorgullecerse con la fatui­
dad de obstentar a una pare 
ja de máscaras, llevadas del 
brazo, provocando la envidia 
de los demás, y para equivo­
carse con las ambigüedades 
de su orgullo que no quiere 
oir sino las voces que le en­
salzan. 

¡mpor-
la 

'^s las tolero por egois 

Al extinguirse la juventud 
se descubre la falacidad de 
estos dias de locura y de en­
cubrimiento. El alma iuvenii 
apreció el Carnaval con la 
espiritualidad de su imperi­
cia; amó los colorido de los 
disfraces, el abigarramiento 
de los bailes y el insondable 
misterio de unos ojos fulgu­
rantes en los cercos de los an 
tifac s. Oyó gritar y reír co­
mo una canción que anuncia­
ba la primavera y tejió madri 
gales enamorados. Así creyó 
esa fiesta pagana. 

El encanto se ha perdido y 
la experiencia averigua lo que 
endubre tan abigarrado con­
junto, las pasiones que agita 
las virginidades que se pier­
den, ios desengaños que re­
moza... Sabe !a falsedad del 
«No me conoces» y ha cono­
cido al fin, demasiado, a las 
mujeres que se entapujan y a 
loshcmbres que se embriagan 
de alquilada alegria para apa 
rentar que están contentos y 
que son felices. 

ANDRÉS BOLARIN. 

Homenaje en favor de 
los Aviadores que han 
realizado el "raid" Pa­

los-América 
Han contribuido con dos 

pesetas: doña Remedios Ca­
no de Fernandez Reyes, don 
Enrique Villar, don Aquilino 
Herrera, don CaHos Molina 
García Tornel, don Joaquín 
Tarraga, don Mariano Pala-
reaSánchez^de Palencia,doña 
DoloresTorresSala dcPalarea 
doña Dolores Palarea Torres, 
doña Rosario Palarea Torres, 
doña María Palarea Torres, 
don Mariano Palarea Torres, 
doña Concepción Clavijo de 
Palarea, don Juan Arturo 
Guerrero, d o n Wenceslao 
Castillo, Peluquería Monerri 
y Caro. 

Con una peseta: don Juan 
Bautista Plaza, don Juan 
Martínez Artero, don Narciso 
Cleinencín, don Isidoro Amo­
res, don Eduardo Fernández: 
don Tomás Montero, don 
Juan García Sanz, don Diego 
Reverte, don Pedro Villa, do­
ña Teresa Cano, don Garios 
Aguilar Ceijas, don Miguel 
Aguilar Ceijas, don José Luis 
Aguilar Ceijas. 

Círculo Mercantil 25 pese­
tas, señor Secretario y per 
sonal de Secretaria del 
excelentísimo A y u n t a -
miento de esta capital 25 pe­
setas, señor Comisario Regio 
Director de la Escuela de Co­
mercio y Profesorado 21 pe­
seta. Alumnos de la Escuela 
de Comercio 6'25 pesetas. 
Escuela de niños del Rincón 
de Seca 5"50 pesetas. 

La cuota máxima con que 
puede contribuirse, es de dos 
pesetas y la mínima de 25 
céntimos. 

Pueden contribuir también 
las entidades oficiales y par­
ticulares. Cuota máxima para 
ambas 25 pesetas y mínima 5, 

Centros d e suscripción: 
Confitería de don José Ros 
(Platería), La Alegría de la 
Huerta de don loaquin Cerda 
y la Diputación Provinciaj. 

El señor Gobernador Civil 
de Granada, ha comunicado 
al de esta provincia que hoy 
llegará a esta ciudad una es 
tudiantina, de la expresada 
ciudad que se propone, como 
otros años, ser huéspedes 
nuestros por unos dias, dando 
audiciones musicales. 

LO QUE DICEN QUE DIJERON 

La prueba de un paracaídas 
Hace algunos años que un señor muy conocido por su ele­

vada estatura y transitar por las calles madrileñas en un pe­
queño automóvil en el que parecía inverosímil que pudiese 
caber la extraordinaria humanidad de su ocupante, poseído 
de lámanla de los inventos, había, según él, descubierto un 
nuevo y soberbio paracaídas. 

El tal individuo, que habia sido dueño de no escaso patrio 
monio tenia puestas todas sus esperanzas en el modelo de 
paracaídas de su invención. 

Con tal fe v entusiasmo hablaba de su invento, que llegó a 
convencer al popular y simpático Penalba , tan conocido en 
Madrid por el «rey del camelo», y bondadosamente se prestó 
a hacer la prueba del aparato. 

Para ello se trasladaron el inventor y Penalba a una finca 
cercana de Madrid. Desde lo alto del tejado se arrojó Penal­
ba con el paracaídas, y contra las previsiones del inventor, 
no se abrió en ruta y recibió un porrazo mayúsculo. 

= iTe voy á matart — decía, indignado, Penalba—. Esas 
pruebas se hacen con un gato. 

—No—replicó muy convencido el inventor . Es que tú has 
hecho mal. Otra vez te lanzarás desde un quinto piso. 

A esta segunda prueba ya no se prestó el bondadoso Pe­
nalba. 

GLOSAS 
Los dibujantes y la mujer 

Casino de Murcia 
En los dias 14 y 16 de los 

corrientes, a las diez y media 
de la noche, se celebrarán 
grandes bailes de Sociedad 
y máscaras. 

Deseando esta Junta Direc­
tiva, que dichos bailes se ce­
lebren con el esplendor y sun­
tuosidad que en anos anterio 
res, y en atención a las seño­
ras y señoritas que concurren 
al aritocrático sal 'n, el traje 
para los caballeros será de 
rigurosa etiqueta. 

Choque de un tren con 
un automóvil 

RESULTAN TRES MUER­
TOS Y VEINTE HERIDOS 

La Coruña.—Entre las es­
taciones de Santiago y Villa-
garcía, en un paso a nivel, un 
tren chocó covk un automóvil 
de viajeros, resultando Ires 
de estos muertos y veinte he 
ridos de gravedad. 

Los bailes de Carnaval 
del Club Taurino 

Como de costumbre el Club 
Taurino, celebrará sus bailes 
de máscaras, en el Salón de 
Contratacionesde la calle de 
la Rambla, en los dias 14, 15, 
16 y 21 del corriente. 

Los éxitos conseguidos por 
esta sociedad en anteriores 
años ha hecho que sus bailes 
de Carnaval, sean los más 
populares y concurridos. 

En el presente año, los or­
ganizadores, han rivalizado 
en convertir el salón en un 
verdadero par iso, adornán­
dolo con gusto cxtraordina 
rio. 

El sexteto que dirige el no­
table pianista don Enrique 
Martí; será el encargado de 
amenizar estos bailes, a los 
que acuden verdaderas divi­
nidades de criaturas, cuyos 
encantos son aumentadoscon 
sus disfraces de estremado 
gusto, las que hacen pasar 
ratos deliciosos a los concu­
rrentes, con sus picarescas 
pero bien intencionadas bro­
mas. 

No dudamos, que en el pre­
sente año será creciente el 
éxito de estos populares bai­
les. 

FOOT-BAL 

niaján—Deportivo Español. 
Espinardo—Atihétic de Mur­
cia. 

Grupo B. de 1." Categoría 
Unión Deportiva de Murcia 
contra Lorca F C. 

Este partido perteneciente 
a la eliminación de los cam­
peones de las secciones Cen­
tro y Sur del referido grupo 
es por demás interesante, 
pues de él casi seguro que 
saldrá el campeón que ha de 
representar a la Región 'en el 
campeonato de España. 

El Lorca lleva de ventaja 
un partido de modo q e si el 
Unión ganase, quedarían em 
patados y habría necesidad 
de un partido de desempate 
y en cambio con un empate el 
Lorca quedaría proclamado 
campeón. 

Es de esperar pues un reñi 
do encuentro, y la afición mur 
ciana tendrá ocasión de pre­
senciar un buen encuentro 
dados los entusiasmos de que 
están animados los compo­
nentes de ambos bandos. 

Hoy domingo en el Stadium 
de la Condomína tendremos 
ocasión de ver si los elemen­
tos de la Unión Deportiva 
saben volver por los fueros 
perdidos en el último parfido. 

.1 

Para hoy domingo están 
señalados los siguientes par­
tidos de campeonato. 

Segunda categoría Bc-

El Rey irá a San Sebas­
tián 

Madrid.—Se asegura que 
et día 22 del mes actual Su 
Majestad irá a San Sebastián 
donde permanecerá un par de 
dias. 

En Madrid m «cabaret». 
Ante una mesa, ante las «ca­
ñas» colmadas del oro líquido 
de la manzanilla sanluqueña, 
charlamos varios hombres 
de diversas y aun opuestas 
inquietudes: el escritor «Juan 
Fer agut», el novelista Arte 
mió Precioso, el bailarín Si-
marra, el torero Antonio Po­
sada Una deliciosa mujer 
preside el abigarrado cóncla­
ve. Una mujer que parece 
arrancada a alguna iluslra 
ción de novela galante. 

Alguien plasma esta seme­
janza en una frase afortu­
nada: 

—Pareces una mujerciía 
pintada por José Zamora. 

Y es verdad. Alta, fina, un 
poco indolente, con cierto 
ritmo ambiguo en las caderas 
efébicas, la pecadora sugiere 
en efecto, el recuerdo de una 
de esas féminas insexuadas 
a que nos tiene acostumbra­
dos el amable cartelista. Y 
aun la misma «robe» sintética 
de la chiquilla rima con el es­
tilo del dibujante evocado; 
unas leves y breves sedas que 
denuncian—tentadora en su 
scmidesnudez—la otra seda 
inmaterial y fragante de la car­
ne femínea... Una mujer pin­
tada por Zamora, en efecto. 

La comparación es celebra­
da, y ya todos nosotros nos 
aprestamos a la tarea de bus­
carles antecedentes pictóricos 
a las mujercitas que ahora 
bailan en la sala. Tarea fácil 
en extremo. En solo unos mi­
nutos hallamos diez, quince, 
veinte dibujos vivoe: mujeres 
de Penagos, muieres de «De­
metrio» mujeres de Federico 
Rivas... Rubias o morenas, al 
tas o bajas, gruesas o delga 
das, todas ellas coinciden, no 
obstante, en un punto mismo: 
en su aspecto, en su tono de 
estampas animadas... Todo 
ayuda a la sensación: hasta 
las pequeñas mentiras de su 
belleza... Si. El «oro vene­
ciano» de los babcllos, la san 
gre artificial de los labios, la 
sombra vibleto del «Fard-In 
dien» en los párpados: todo, 
en fin, parece recién pintado.. 
Arte de dibujante, y no arte 
de tocador. 

Y no son solo estas muje­
res del «cabaret», mujeres de 
una elegancia recargada y 
suntuosa. Son todas. Poco a 

O CHILINDRINAS o 
—¿Has oido el diálo 

go Reluche? 
=Ovéndolo estoy. 
—Y qué? 
—Que quien escu­

cha su mal oye. 
—Entonces todo lo 

que hablan... 
—El desecho al pa 

talco, ¡no les queda 
otra cosat 

* 
Hemos oido decir 

que el famoso inven­
tor del Autogiro, está 
b: scando un un pilo­
to que quiera, con su 
aparafico, emular las 
glorias de Franco y 
sus acompañantes. 

Lo buscará milita'r, 
seguramente, que es­
tán muy contentos 
con las deferencias 

que el nene ha tenido 
con ellos, y la misión 
sera llevar conservas 
ael propio inventor; 
¿no? 

poco, en efecto, las mujeres 
van copiando a las otras mu­
jeres inmateriales de los di­
bujos, siquiera en estos haya 
habido, hasta hoy, un espe­
jismo, un error: el ̂ de creer 
que los que copiaban eran 
ellos, los dibujantes, los deli­
ciosos pintores de musitas 
más o menos vestidas. Creía­
se, si que el dibujante «se ins 
piraba» en la mujer. Ahora se 
ha visto que acontece, preci­
samente, todo lo contrario; 
es la mujer quien pone todos 
sus afanes en imitar a la mu­
jer «pintada»: a la mujer de 
«Demetrio», de Federico Ri­
bas; a la mujer de Penagos y 
de Bartolozzi... Y de esta co­
pia, de esta trabazón,ha surgí 
do un fruto encantador;!a mu­
jer-niña de hoy, con la falda 
porcia rodilla y un boceto de 
melena en el cráneo redondi-
do y vacio... Se medirá, aca­
so, que, en definitiva, esta 
mujer no es una mujer, sino 
una niña... No. Nada de eso, 
Es, simplemente, la mujer-
niña: la mujer resumida, com 
prendida. La mujer sintética 
que corresponde a sus s ntéti 
cosvestidos.Por fortuna,pasa 
ron ya aquellas fofas belleüas 
matroniles que enardecían a 
los adolecentes de hace quin­
ce años. Estas mujeres eran 
como una montaña de rosas. 
Pero—a semejanza de ios pe 
fumistas—la Mujer ha logra­
do concentrar en una sola go 
ta la fragancia de todas las 
rosas, Y esta gota es la mu­
jer niña de hoy, flor en ca­
pullo... 

Silencio en la orquesta. Se 
acabó el baile. Y se acabó el 
examen. Alguien vuelve a mu 
sitar, al oido de nuestra ami­
ga, el madrigal de antes: 

—Pareces una mujercita 
pintada por José Zamora. 

Y ella rie, acaso sin com­
prender. 

JosE Luís SALADO 

* * 
En los Luises de 

Santo Domingo el pa 
sado viernes en la no 
che tuvo lugar una 
conferencia a cargo 
de un joven ingeniero 
de ésta. 

El conferenciante 
disertó sobre la «Gen 
fral de los Almace­
nes y de la Sociedad 
de Riegos de Levan­
te.» 

Cierto diario lo­
cal al reseñar el acto, 
titula su información 
«Haciendo patria». 

¡Haciendo patria, 

al hablar de los Alma 
dcnes! guardemos si­
lencio, que ha pasa­
do un ángel. 

* * 
En un cristiano co­

lega local, cierta em­
presa de bailes de 
máscaras, y precisa­
mente en el único pe­
caminoso, se anun­
cia el arriendo de de­
terminadas provisio­
nes para aquellos. 

De que el anuncio 
se haga en el citado 
diario no nos asusta, 
pues ningún otro más 
indicadísimo; lo que 
si ha llegado a extra-
fiarnos es que al pie 
del referido anuncio 
no se ponga la tan 
manoseada adverten­

cia en ese periódico 
que dice asi,sobre po 
co más o menos. 

«Esto no represen­
ta aprobación ni re­
comendación de lo 
que anunciamos.» 

* 

Como otros años, 
el Circulo de Bellas 
Artes ha concedido 
el premio del cartel 
anunciador del Baile 
de Máscaras al pin-
for Joaquín, 

El mismo jurado,el 
pintor de siempre, e 
idénticos trucos que 
en años anteriores... 
Todo está igual... Pa 
rece que fué ayer. 

El pleito del marqués 
de Larios 

SENTENCIA DEL SUPRE­
MO 

Madrid.—El Tribunal Su­
premo ha dictado sentencia 
en el recurso interpuesto con­
tra la sentencia recaída por 
la Audiencia de Granada. 

El pleito tué a instancias 
de los que se creían con dere­
cho a percibir parte de la he­
rencia del marqués de Larios. 

Discutían en el mencionado 
pleito si el fallecido marqués 
tenia personalidad española 
o inglesa, a los efectos del 
derecho de sucesión. 

La Audiencia reconoció el 
derecho a que le sucediera al 
marques de Marzales, por lo 
cual los que se creían con 
mayor derecho recurrieron 
contra la ssntencia. 

Sostuvo el recurso Ossorio 
y Gallardo, defendiendo el 
derecho de varios ingleses. 

El Supremo ha resueitoque 
el marqués de Marzales resti • 
tuya la herencia a los recu­
rrentes que ostentan igual de­
recho que él. 

La herencia asciende a 
unos catorce miilcr.cís. 

Lea V. 

Levante Agrario 


